
		

			[image: ]

		

	
		

			[image: ]

		

	
		

		  © 2019 by DAVID CERDÁ

			© 2019 by EDICIONES RIALP, S. A.,

			Colombia 63, 8.º A - 28016 Madrid 

			(www.rialp.com)

			© 2019 iconos by Eucalip (www.flaticon.com)

			Realización ePub: produccioneditorial.com

			ISBN (edición impresa): 978-84-321-5111-8

			ISBN (edición digital): 978-84-321-5112-5

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita reproducir, fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		

			A Nuria, 

			mi norte y mi centro, 

			mi fuego y mi refugio, 

			mi rumbo y mi suelo.

		

	
		

			[image: ]

		

		
			Introducción 

			La profesionalidad

			Define el Diccionario de la Real Academia Española:

			profesionalidad 

			1. f. Cualidad de la persona u organismo que ejerce su actividad con capacidad y aplicación relevantes.

			2. f. Actividad que se ejerce como una profesión.

			Bombero, agente de seguros, contable o atleta: no importa a lo que te dediques. Existe algo llamado profesionalidad que determina tu esperanza de vida en tu mercado, tu satisfacción laboral, la sensación que tienes de contribuir al progreso del mundo y la valoración pecuniaria y moral de aquello que haces. También te condiciona si resulta que eres artista, al menos si comes de lo que produces, pues en tal caso, y sin que eso agote lo que para ti supone ese arte, adquieres un deber de profesionalidad frente a quienes reciben tus obras. 

			Sin embargo, de la profesionalidad apenas se habla, y casi nada se escribe. Es una especie de oscuro secreto, una realidad profunda y sobria que no debe de alimentar las arcas de gurús y asesores, pues de lo contrario ya se habrían ocupado de ella. Hay innumerables cursos, conferencias, libros y talleres disponibles sobre el talento, pero ni rastro de contenidos específicos sobre la profesionalidad.

			Hay escuelas de negocios y universidades privadas que ya se han dado cuenta de que hay un tiburón bajo las aguas que amenaza con devorar carreras profesionales y organizaciones enteras. Quienes gestionan la educación superior ya estaban avisados: «Se entenderá por universidad stricto sensu la institución en que se enseña al estudiante medio a ser un hombre culto y un buen profesional», afirmaba José Ortega y Gasset en Misión de la universidad en 1930. Sabía que tenemos el deber de enseñar a las nuevas hornadas de graduados y postgraduados en qué consiste la profesionalidad, cosa que no estamos haciendo. No es materia que pueda darse por sabida: tenemos problemas. Cada vez más gente brillante y preparada naufraga en su puesto de trabajo por falta de profesionalidad.

			Hay conceptos, actitudes y comportamientos que el siglo XXI ha descuidado o erosionado. En general, la profesionalidad ya no se mama en casa, ni apenas está presente en el cine, en la televisión o en la literatura, no digamos en el océano que es Internet. Son muchos, y no solo entre los más jóvenes, los que la tienen por una reliquia. Desde la prensa y el resto de foros se nos insiste machaconamente en el crucial papel que los algoritmos, la robotización, las matemáticas y las ciencias tienen en el presente y el futuro del empleo, sin que se nos mencione ni siquiera de pasada la profesionalidad, cuya merma es ya la principal responsable de numerosos fracasos laborales.

			Hay muchas razones para que esto esté sucediendo. La principal es filosófica: la inmensa mayoría de los pensadores de la historia no han sido profesionales, sino fervientes defensores de la vida contemplativa. El trabajo ha sido sistemáticamente despreciado en Grecia y Roma y desde el Renacimiento como categoría de pensamiento. Y después de la Ilustración tomó el testigo Karl Marx, para quien el trabajo está sometido a una violenta lucha de clases, por lo que la aspiración máxima sería una especie de Edén laico en el que la felicidad se mediría por la cantidad de ocio disponible. «Las máquinas lo hacen todo y los hombres solo se ocupan de manejarlas», leemos en la novela de exaltación socialista ¿Qué hacer?, de Nikolái Chernyshevski. «Las tierras son compactas y fértiles. Las flores son grandes como árboles. Todos están felices y alegres».

			Ciertamente, el trabajo es una vía de realización relativamente moderna. Durante muchos siglos, y para la mayoría de las personas, el trabajo ha sido un afán penoso, mera cuestión de supervivencia. Hoy, en cambio, y quitando los peores sitios del planeta, es uno de los campos relevantes en los que el hombre se juega las habichuelas de la moralidad y la felicidad. No somos libres de trabajar, en el sentido más pedestre y espurio de lo que significa ser libres («hacer lo que nos plazca»); pero nuestra capacidad de decisión al respecto es la más amplia que el ser humano ha conocido.

			Tal y como sugiere el diccionario, la profesionalidad es una cualidad, o mejor, un haz de cualidades; un ethos, un carácter. Es profesional la persona que demuestra poseer una serie de virtudes, ejerciéndolas en la práctica. Y será profesional aquella organización en la que abunden las personas de ese tipo; las cualidades no las posee el ente organizacional, sino las personas que lo componen. De ahí que este libro no solo pretenda tener utilidad personal, sino servir también a los gestores, porque es mucho lo que una organización puede hacer, tanto formativamente como en cuanto a sus procesos y sobre todo a sus valores, para que cunda en su seno el ejemplo de la profesionalidad.

			Nuevos tiempos, nuevos bienes, nuevos males

			Por supuesto que siguen existiendo grandes profesionales, espejos en los que mirarse. Una juventud más libre y con menos prejuicios ha mejorado en diversos aspectos nuestro comportamiento en el trabajo y en nuestras relaciones comerciales. Por otra parte, los peligros que acechan a la profesionalidad —como el nepotismo, la burocracia o el cortoplacismo— son tan viejos como el mundo.

			El problema está en el nivel general que ahora tenemos, y en el efecto que están teniendo los extraordinarios cambios de nuestro siglo. El estado de la profesionalidad en la sociedad de hoy en día no es catastrófico, pero sí sumamente preocupante. Lo saben los directivos, quienes seleccionan personal, los empresarios, los educadores. Lo viven a diario quienes han de sufrir a ciertos colaboradores, y los usuarios de muchos servicios, que también se han vuelto más exigentes. Los signos de la decadencia están por todos partes, porque en nuestro mundo febril e hiperconectado no pasa prácticamente un día sin que nos afecte alguna falta de profesionalidad.

			Son muchos los que se incorporan y salen de las organizaciones atropelladamente, dejando malas sensaciones, ignorantes del poder de la reputación. Incluso algunos de entre los más cualificados exhiben comportamientos chocantes, improductivos y desconsiderados. Se compite muchas veces mal, sin transparencia y en detrimento del compañerismo. Nunca fue tan difícil explicar y concretar qué le corresponde a cada cual, ni hemos pasado antes por semejante descrédito de la autoridad. En cuanto a la ética en el trabajo, tan larga ha sido su ausencia en el mundo de los negocios que las mejores empresas dedican ya recursos a enseñarla a quienes antes se les suponía de fábrica. La relación entre quienes enseñan y aprenden en el trabajo se está tensionando, y cada vez son más quienes perciben cada escalón de conocimientos como una afrenta, en vez de como una ocasión para avanzar. La profesión apenas se afronta como oportunidad de servicio, pues el discurso lo copa el desarrollo personal.

			Son varias las raíces sociológicas que explican esta contemporánea erosión de la profesionalidad. Lo que ocurre en el ámbito laboral y el comercial, el deportivo o el artístico, es un reflejo de lo que se vive en el resto de ámbitos. Hay que hablar, para empezar, de una carestía en los ideales. La juventud se ha caracterizado siempre por su idealismo, una aportación fundamental, pues el progreso depende de que la sociedad bulla de ideas mayúsculas. Pero estamos, seguramente, ante la juventud más prosaica y menos idealista que nunca contempló la tierra. Lo he comprobado en clase con mis alumnos universitarios, a veces en los equipos de trabajo que he dirigido, en los institutos a los que me han invitado a dar charlas, y —aunque es pronto, empiezo a intuirlo— en mis propios hijos. Los nuevos rebeldes no quieren cambiar el mundo, sino cabalgar sobre las olas.

			Si la juventud es cínica y descreída es en buena parte por culpa del exitismo, la ideología que proclama que la realización de una vida humana está en función del éxito material que acumule quien la vive. 

			Es una idea de raíz específicamente protestante. La doctrina de la predestinación sostenía que el éxito en la tierra constituía un poderoso indicio de la posibilidad futura de aspirar a los cielos: el triunfo en los negocios era la marca de los elegidos. Esa idea, especialmente al pasar por Estados Unidos, se ha agrandado hasta dividir la sociedad entre ganadores y perdedores, y figura como omnipresente banda sonora en el cine, la prensa y la televisión. También la alimentan los padres que, víctimas de un protector deseo de evitar disgustos a sus hijos, les incitan a no quedarse fuera del reparto de la tarta y a abrazar un pragmatismo absoluto.

			Resulta que el exitismo, una de las variantes del impúdico principio según el cual «el fin justifica los medios», es especialmente pernicioso en lo que se refiere a la profesionalidad. Si vales según tienes (según gastas), poco importa cómo te las arreglas para obtenerlo. El drama está en que el principio se ha hecho fuerte en multitud de escenarios, y en que quienes se vanaglorian de seguirlo reciben los laureles y la atención de los focos. 

			Otra de las grandes tendencias a las que nos enfrentamos es la inconsistencia. La nuestra es una sociedad nómada, de relaciones inestables, que reniega del compromiso. Esta precariedad emocional y este descrédito del vínculo, tras comprometer seriamente a las familias, está empezando a infectar el mundo laboral. El modo en que los millennials hacen amigos o entablan relaciones de pareja se está trasladando a su compromiso con las organizaciones que los contratan y con las profesiones en las que se inician. No es muy distinto a lo que les está sucediendo a sus padres. En un mundo en que basta una app y tres golpes de ratón para organizar eficientemente una infidelidad conyugal, surgen extraordinarios retos en cuanto al respeto honesto del resto de compromisos, incluidos los profesionales.

			A ello contribuye una sensación generalizada de fin de época, incluso de fin de mundo, una atmósfera de estación terminal. Este descrédito del futuro alimenta el menosprecio de la reputación y del trabajo bien hecho. Tenemos prisa, no fijamos la vista, lo razonable nos impacienta. La trinidad posmoderna, desapego, entretenimiento y espectáculo, se presenta como la única salvación posible. La evasión ha pasado a ser la norma, en vez de la excepción. 

			Todo esto, que padecemos verdaderamente, no quiere constituirse en dictamen exhaustivo de lo que nos ocurre, ni puede ser esgrimido para demonizar la última de las generaciones que se incorpora al baile. Los problemas son de todos. Tampoco es cabal silenciar las ventajas de vivir en una época como la nuestra, sometida a cambios tan trepidantes. No todo es negativo en la liquidez posmoderna. La vida se ha vuelto muy interesante, y el nuestro es un tiempo preñado de oportunidades. Tenemos más posibilidades que nunca de ser libres. Gozamos de un sinfín de comodidades, ventajas con las que ni soñaban nuestros antepasados. Se han producido indiscutibles e irrenunciables avances sociales. Da la impresión de que cada vez somos más intolerantes con lo intolerable. Y tal vez pronto tengamos los medios materiales y los suficientes arrestos para que en el mundo no haya hambre, y se impongan la paz y la justicia. No obstante, solo alcanzaremos la mejor versión posible para este mundo si reconocemos y desarticulamos las amenazas que también traen los nuevos tiempos.

			Vivimos igualmente en la era de la obsolescencia programada y la inextinguible sed de novedades. La economía contemporánea depende por completo de la innovación tecnológica; la cuestión es que esa idea de la incontestable superioridad de lo nuevo se aplica a lo social, despreciándose acríticamente todo lo que no sea reciente. Cuando uno se adentra en el fantástico mundo de lo tecnológico, es fácil deslizarse de la euforia a la arrogancia.

			Echemos un momento la vista atrás, y pensemos que el cuidado de la tribu constituyó una especie de paleoprofesionalidad. Los cazadores, recolectores y protectores de la tribu fueron los primeros en desarrollar modos eficientes y efectivos de desempeñar unas labores de las que dependía la subsistencia del grupo. Tales modos y principios vivieron una actualización durante la revolución neolítica. Tanto en uno como en otro caso, desarrollamos durante miles de años una natural veneración por la experiencia, como sedimento de las formas de hacer que funcionan. En la voz y el ejemplo de los experimentados, luego en los libros, más tarde en otros soportes, el ser humano sabe que debe su éxito a la acumulación de saberes y al beneficio de evitar la repetición de errores.

			El incremento del ritmo de cambio hace que ciertos saberes caduquen pronto, y la necesidad de actualizarse es más intensa que nunca. El problema está en proclamar el valor superior de toda novedad. Es un principio que tiene sus ventajas; en un tiempo de cambio frenético, creer que lo último es siempre lo que más vale constituye una base cultural potente para poder hacernos a un mundo que muta a la velocidad del rayo. Pero también, como dicen los ingleses, «tira al niño junto con el agua de la bañera», porque minusvalora el saber anterior, fórmulas con un éxito contrastado a lo largo de años o siglos.

			El principio es muy palpable en la práctica totalidad de las comedias familiares contemporáneas. Los Simpson, American Dad, El asombroso mundo de Gumball: es muy difícil dar con una película o serie de este tipo en la que no se ridiculice a los padres, es decir, la autoridad, la seriedad, la experiencia. Las madres y los padres, sobre todo estos últimos, que aparecen en estas series, son imbéciles y están permanentemente sobrepasados. Su mayor aspiración es parecerse a sus hijos, a quienes exasperan por su cortedad de miras y su insistencia en imponer normas, en lugar de relajarse y disfrutar.

			Contemplemos el desproporcionado auge de las películas de la factoría Marvel. Esta clase de cintas, a las que antes acudían los mayores acompañando a sus hijos, ha pasado a hacer furor entre todas las edades. Al fondo está este inconfesable deseo: que cuanto atañe a la justicia, esto es, a la ética, tenga una resolución fácil y por la fuerza. Ya no queremos debatir, ni pensar en qué es moral, queremos opciones rotundas, blanco y negro, héroes y villanos. Y queremos, sobre todo, que venga otro y solucione el asunto. 

			La sociedad infantilizada apuesta por el individualismo expresivo. El asesor inmobiliario que hace unos años aspiraba a ser un buen profesional, hoy se define como «un soñador con los ojos abiertos al que apasiona hacer que tus ilusiones se hagan realidad». Recibimos a diario un aluvión de mensajes que nos exhortan a ser libres, a perseguir nuestras quimeras, a encarar el trabajo como algo esencialmente placentero (o a cambiar de trabajo), a que nos disguste «lo corriente». 

			Hay un montón de gente empujándonos para que nos alejemos de lo convencional; aunque lo que se nos ofrece a cambio son aventuras de cartón piedra.

			El problema no es nuevo: tiene su base en la revuelta de los románticos. Baudelaire llegó a decir: «Ser un hombre útil siempre me ha parecido algo totalmente espantoso». Asistimos a una glorificación del tiempo libre que no es precisamente el producto de una reflexión lúcida, de un acercamiento libre y elevado a la profundidad de la vida, sino la traslación al ámbito personal de la lógica del consumo. La industria nos quiere con fondos para gastar, pero no gastamos mientras estamos trabajando; he ahí el problema. 

			Mencionemos, para terminar esta parte, que estamos ante los primeros signos del declive definitivo de la relevancia. El presentador del telediario pasa en dos segundos del rictus compungido con el que nos cuenta el atentado de la mañana al gesto distendido con el que da paso a la penúltima banalidad viral. No es un plan urdido en los sótanos de quienes mueven el cotarro, sino el signo de los tiempos: lo importante se emulsiona con lo trivial porque la cuestión es acostumbrarse a la velocidad que impone el progreso tecnológico. Insistamos en que tiene consecuencias: conseguimos que todo sea tendencia, e instantes después o a más tardar la próxima semana, olvido. 

			Todo lo expuesto crea fuerzas que circulan en contra de la profesionalidad, que en muchos sitios sencillamente se evapora. Esto produce un daño doble: económico, como fuente de ineficiencias y merma de competitividad; y civil, pues contribuye a crear una sociedad insolidaria y desapegada. Una sociedad en la que la profesionalidad se tambalea es un criadero de gorrones; allá donde deja de importar cómo hacemos nuestro trabajo, abunda el sálvese quien pueda y la tentación de aprovecharse del semejante. Promover las cualidades profesionales es, por lo tanto, defender que las relaciones humanas ganen en dignidad.

			El valor perenne de la profesionalidad

			Cada vez percibimos más claramente nuestra insatisfecha sed de sentido y grandeza. En este mundo frenético permanece la añoranza de lo sólido y duradero; en la era del continuo remplazo, seguimos necesitando cimientos y asideros. La grandeza es difícil de definir, pero se la reconoce fácilmente. La excelencia y la auténtica valía no han sufrido descrédito, aunque se haya extendido la derrotista idea de que han de ser sacrificadas en el altar de la velocidad.

			Hay muchas señales de agotamiento en el experimento narcisista. En Europa, entre los habitantes de veinticinco años en adelante, el número de muertes por sobredosis no ha dejado de aumentar (Informe Europeo sobre Drogas 2017). En Estados Unidos, la mortalidad por este motivo se ha multiplicado por seis en los últimos dieciocho años; actualmente muere más gente cada semana a causa de las drogas que la que perdió la vida en el ataque a las Torres Gemelas (National Institute on Drug Abuse, 2017). En cuanto al consumo de ansiolíticos, más del diez por ciento de la población norteamericana los consume, y los europeos están ya en la mitad de esa cifra (con grandes diferencias territoriales). Está claro que son muchos los problemas que llevan a estos consumos, y que hay dolencias psiquiátricas que los justifican; pero también es cierto que soportamos niveles crecientes de ansiedad. Buena parte se gesta en el trabajo. Ni trabajamos menos que hace treinta años ni el trabajo parece estar haciéndonos más felices. El ensayo consumista-individualista pide a gritos ser revisado.

			Algunas de las soluciones ya las hemos ensayado con éxito. Que la lectura de los clásicos y la profundización en el estudio de la realidad humana empiece a recobrar, siquiera tímidamente, su anterior pulso, invita a pensar que hay cosas que nos estamos replanteando. Una de las carreras más destacadas en las mejores universidades anglosajonas es el triple grado PPE (Philosophy, Politics and Economics). Escuchamos también, pasmados, cómo los grandes capitanes de la industria tecnológica (los Bill Gates y Steve Jobs de este mundo) han limitado el uso de esas tecnologías a sus propios hijos, poniendo libros en sus manos. Poco a poco recordamos que nuestro espíritu solo será libre si cuidamos la dieta cognitiva y emocional con que lo alimentamos.

			Escribe Chesterton en Herejes: «Un hombre sin ningún sueño de perfección sería una monstruosidad tan grande como un hombre sin nariz». El ser humano, en definitiva, sigue moviéndose al son de sus ideales. Sigue necesitando valores, referentes, una brújula que marque el norte. Cuando un huracán pasa y con el corazón encogido observamos los destrozos, todos alzamos la vista en busca de respuestas, y de ahí salimos siempre a base de lo mismo, de ilusiones y creencias, y a partir del ejemplo de los mejores. La proliferación de las fake news nos incita a rastrear las verdades de siempre. El fracaso de la felicidad egoísta nos empuja a explorar la vía del servicio a los demás. El nuevo patrón-oro es el de siempre: la confianza. Todas estas tendencias apuntan al resurgir de los valores profesionales. 

			Pero la profesionalidad es una excelencia esforzada y sobria, y la posmodernidad prefiere lo ligero, lo esotérico y lo susceptible de ser mercantilizado (el yoga, el mindfulness, el reiki). No es fácil promover el amor a la profesión, la generosidad y el rigor en una cultura así, ni es fácil convencer de una ética de la virtud a quienes quieren lo más, no lo mejor. Pero vale la pena intentarlo. Es más: vistas las alternativas, no nos queda otro remedio.

			El exitismo alivia, pero no reconforta. El discurso motivacional, que hace descansar todo el peso en las actitudes, también ha sido sobrexplotado. La pila de libros de aeropuerto que apelan a un difuso entusiasmo y a la felicidad y a la disposición como únicos remedios para la caída de la productividad y la falta de implicación de los empleados se ha derrumbado por exceso de peso. Los que firman los norteamericanos, además, suelen escribirlos ricos que nos explican lo fácil que es hacerse ricos, y cada vez hay menos tontos que crean que esa tontería va a alguna parte. El ruido de la psicología barata se va apagando, y los vendedores de humo vuelven, tras hacer caja, a sus cuarteles de invierno. Es el momento de volver a valorar lo que siempre fue distintivo cuando trabajamos: la virtud de la profesionalidad.

			Profesionalidad y talento

			Sin oponerse a él, el discurso sobre la profesionalidad choca en cierta medida con el del talento. La profesionalidad nos remite a la solidez; el talento, a las posibilidades. De hecho, apenas hablamos de talento pasada la madurez. No se nos ocurre emplear esa palabra en una frase en la que mencionamos a un empleado cincuentón o a un futbolista que haya sobrepasado la treintena.

			Es difícil saber de qué habla la gente cuando se refiere al talento. El diccionario de la RAE dice que es sinónimo de inteligencia y aptitud, que refleja la capacidad para entender o para el desempeño de algo. Curiosamente, los «concursos de talentos» eligen la destreza temprana, la emotividad contagiosa y las habilidades raras, demostrando que tienen poco de «talent» y mucho de «show». Para añadir confusión, el nuevo mantra es que todos tenemos talento, aunque a menudo esté oculto.

			La productividad, la confianza y la honestidad, conceptos que todos los que trabajamos entendemos y anhelamos encontrar en nuestro entorno, correlacionan fuertemente con la profesionalidad. De modo que es tiempo de volver a lo básico, a lo que nunca debimos descuidar dándolo por sabido. 

			No sabemos cómo serán nuestros trabajos dentro de diez o veinte años, ni el modo en que los algoritmos y los robots los alterarán. Pero sabemos que, si queremos que nos vaya bien a todos, deberemos desempeñarlos con un elevado nivel de profesionalidad.
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